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TBOPEZONES VERANIEGOS 

La ciiPslión de los alcoholes no presenta 

buen aspecto. 
i.as noti-las que se reciben de provincias 

llevan el convenciinienlo al ¡ífíiino de quclos 
industriales no se resignan de buen {"rado al 
pagoda las patentes que la ley de alcDlioies 
previene, y que si por circunslancias impre
vistas dicha ley dejase de fljjurar como tal en 
las colecciones legislativas, se alegrarían en 

sumo grado. 
Bien se comprende que el Gobierno está en 

lina .«¡luación embarazosa ante la actilud de 
pasiva resistencia en que están los indu.nria-
)es;y que encuentran giandes y graves difi
cultades para complacer á los gremio?, naci
das todas ellas del aspecto político y aún 
consiilucional que la cuestión leviste, pero lo 
cierto es que hay que hacer algo porque las 
cosas no pueden ni deben seguir así, sin gran 
descünooimienlo de lo qiie son y á lo que 
o))!i¿an las conveniencias públicas. 

ílírtj'itlo á Madrid representaciones de los 
j i m i o s de provincias, bien perlrecliadas de 
exposiciones, razonamientos y motivos para 
justificar esa resistencia á la ley de alcoholes; 
solían celebrado reuniones y conferencias 
con varios mini.«tros á fin de )lí*|far & nn con
venio (jUe armonice los intereses del Estado 
con k>s de los particulares; hasta se ha dicho 
por algunos diarios que se ha encontrado la 
apetecida fórnuila de avenencia', pero lo cierto 
es que el malestar no cesa, y qué las dificul 
tades para el cumplimiento de lo mandado, 
son cada vez mayores. 
• Realttienle eltiobierno carece por el ino 

mentó de medios hábiles para suspendci el 
cfHmpUmiénto de la ley, pero corno una cosa 
es la teoría y otra la práctica, como en rigor 
nose puede en asuntos lan Irascendeiilales, 
como fO son todos cuantos afectan á la indus
tria incurrir en equivoraciones de procedi-
ifliento, hay ncce.>-idad, pero necesidad absolu
ta, de afrontar con decisión el problema y bus
car el remedio, puesto que es ¡ndisculible 
que el |i|»tesu-tr existe. 

Cual s?a diclio, rennedio no es tan fácil pre-
cisjM'lq como á primera vista parece, porque 
el probljema tiene aspectos y caracteres dis-
tiiUos que n<;i se pueden preferir ni desdeñar 
le»itiii08eiiipei'juicio-de los oíros: entra el 
aspecto ¿onstiiucional, el aspecto político, el 
ecóñfiynco, el ¡nduslríul, hasta el de orden 
PJúMíiŝ  ¿«^ 4?. seuedad gubernamental y. lo
dos ellos contribuyen poderosamente á agra
var la cuestión. 

Él industrial no puede rebelarse contra la 
ley, pero al amparo de ella puede darse de 
baja^inja maMícula, y ¿qué puede contra 
eslp ^1 poi^e^, público? Nada, ab.solulamente. 

Ahora bien, esa determinación de los in-
dustriídes puede piuoíír de la categoría de ame
naza á la de heclio consumado, y si la medi
da cunde y se hace general, como muv bien 
pudiera 8Ucedei;„¿/^a|jjría,qyLe{» .negase que 
el Gobierno había sido desastrosamente derro
tado? 

I ^se.canflicto piiede surgir, nQ,j^recisa-
nienlc por las dificiiltades de procedimiento 
que en la, práctica ofrezca', la ley, sino poi-
apa'^ionaníieiitd, pdf,, désp^cíui, por regresa-
liji? ó des(̂ ĵn̂ (5̂ ,p, jn^ifi^r^lioias ,quQ,el- pojjér 
publico haya teñido con losiindaslriaies, ó que 
sin tenerlas, les hayan parecido á estos que 
Íj»ii«exiliido, y entonces el problenoa tomaría 

caracteres l'uluiinant s, cuyas cou;,ecueucias 
nadie podría {¡recisar. 

lis, por i'ousiguieiile, de la inayor iiuportíni 
cia, bajo todos concc: tos, que de una y oira 
[tiirte se (¡rocurc llegar á una Irausaccióu [¡a-
Irióiica, á uu acuerdo cuin-iüador, aprovecliaii-
úo la tranquil! lad del iulerri;guo p.ii lauíciita-
ri(/, pues ."iJ alioia no se cornierta una verda 
dera y viable fói nnila, viMidiá el peí iodo en 
que las (orles reaniuleu sus tareas, y el uc.uer-
{\ú se liará lolalrmuile iiupo>il»le, pues se con-
vei lila la cuestión de los alcoholes en debate 
po ílico y enconadas las pasiones, caerá sobre 
todos el desaciei tü uiás ah.solulo y completo. 

NUESTRO ARSENAL. 

Relacióii de las obras verificadas durante 

la semana úiliina. 

Calderería de hierro.—Caiiotieio «Bi-

dasoa » Componer la caldera guardacalor 

y cliimeiiea de esle buque. 
«D. Juan de Austria. •—Coiisiruir una 

base y ui) capitel de bronce y una media 
leja de latón paia el puntal debajo del 
puente; construir con plancha de hierro 
cualio defensas con lodos sus accesorios 
para el fogón. 

• Reina Mercedes.»—Construir y colocar 
abordo el lubo colector, elaboración de un 
fogón completo con lodos sus accesorios. 

Guardias du arsenales.—Hacer las lejas 
de plancha de hierro para los orinaderos y 
chimenea para dar sahda á los gases f fas 
planchas para los asieulos de los escusa-
dos. 

Lancha de vapor del Arsenal —Compo

sición de la caldera. 

Calderería de cobre. Conslrujendo la 

tubería de cobie para las bombas reales 

del crucero 'iCondc de Venaililo.» 

Coulinuación á la inslalación del telé-i 

giafo acúslico del crucero «Don Jtian de 

Auslria.» 

Reparación del inodoro de la plaula baja 

de la Comandancia de Ingenieros 

Colocando cristales y alambrados en las 

lumbreras del taller que fué de Iiislrumen-

los náuticos. 

Construyendo un farol de latón sistema 

Bisdals, para el crucero «Don Juan de 

Austria"«. 
Taller de Arboladura.—Conlinúa la 

construcción del 3.» 4 o, 5.«, 6.», 7 • y 8 • 
bote del crucero «Rema M'MCedes;» dos 
lanchitas para id ; la composición de la 
taiivha de vapor número 2, del Arsenal. 
Se está,componiendo el pico -trinquele y 
mesaiia de la verga de gavia y velacho. 

Maquinaria —Teiininando la moiilura 

de !a máquina y calderas del cruceto «Don 

Juan de Auslria.» 
Eu la construcción de las bombas reales 

y en la montura de la máquina y calderas 
del crucero «Rein.a Mercedes.» 

Herreros de Ribera.—Construyendo una 
prensa hidráulica. 

Nuevo taller de maquinaría.—Montiiia 
de las nuevas herraraiputas. 

Taller de calderería.—Coinstrucción de 

; lá nueva trasmisión.. 

Iltti:ie5á¡í!.eíí, 

LA IlEINA PTALU Í E L RBY MILANO. 

Dice á Le Tsmps de Paris su corresponsal 
especial ea Yiena: 

Puedo darle infonues exactos y de buen 
oiígeu acerca de la causa del disenliuiienlo 
que existe entre el rey y la reina de Serbia. 

Las causas que han niolivailo la couducli 
del rey ye! aiejauíieulo di; la reina, son intii-
Uas íemeninas, relaciones trabadas i)or el rey 
con una piima suya, á (|uien la reina había 
admitido en palacio, siendo su amiga de con
fianza . 

La intriga fué tan poco disiniulada, que la 
reina no pudo hacer, como se dice, la vista 
gorda, y des|)idió á la joven. Enlonces empeza
ron los disenlimienlos y el rey, poi' quedarse 
en liberlad, decidió ala reina á eaipieiuleí' el 
viaje á Crimea, á lo que hasta enlonces se 
había negado. 

Se fué la reina á Rusia y allí seguía reci
biendo iioticias sensibles para su dignidad de 
esposa. 

Algunos meses después ocurrrió aquella 
escena de que se hizo eco la prensa, y que 
dio la vuelta á liuropa. Era por Pascuas: en 
la Iglesia cismática hay una (!eiemonia que 
consiste en abiazarse muluarnenle los fieles 
con las palabras: «Cristo ha resucitado; ver-
daileratnenle ha resucitado.» La reina pasó, 
haciendo que no la veía, delante de la mujer 
de un ministro extranjero que se le presenta
ba en actitud ;Ie abrazarla. Al siguiente día el 
rey la escribió diciendo que ya que no sabía 
cumplir los debeies de soberana, valía más 
que se fuera. Convinieron enlonces en un 
arreglo, especie de modus vivendi que ambos 
firmaron, auloiizándolo dos ministros con bU 
firma. Este arreglo lo ha querido el rey mo- _ 
dificar récienlemenie; pero la reina se ha ne
gado y lo considera siempre válido. 

En este arreglo .se dispone que el hijo vivi
rá con la madie duraule el invierno y pa.sará 
las vacaciones, en tanto que la madie resida 
en el can.po, al lado del [ladre. Quedaba 
convenido que iiían madre • hijo á residir al 
punto que eligieran. 

Pocos días después de hecho esle arreglo y 
habiendo salido ya la reina de Belgiado, es
cribióla su marido que huyendo del calor iba 
á trasladarse á Hungría con su hijo. Saber 
esto la reina y mandar poner \ui tren especial 
pai'a marchar á buscar á su marido fué cosa 
de un momento. Pidió y obtuvo su hijo y se 
fué con él á Badén, donde pasó dos meses 
trasladándose luego á Florencia, en cuya ca
pital residieron madre é hijo durante el in-
vieriio. Al llegar la primavera escribió á su 
nnuiílo. «Vuelvo á esa; si no recibo contesta
ción consideraré vuestro silencio como con-
sentímienio.» El rey se trasladó á Viena y 
desJe allí contestó .1 la reina q«a no regresara 
áBelg,i"ado porque el niño correría peligro. 
«Id & Wiesbaden, añadió el rey; deulro de 
jeis semanas nos veremos.» 

Trascurildas las seis semanas, la reina que
ría volver con su hijo á Belgrado. «Espero, 
decía ella con iroiiia, que también ahora me 
anunciaieis alguna catástrofe que impida nues
tro regreso.» 

La contestación del rey fué la siguiente: 
«Al cabo de doce años, estoy convencido de 

que no nos podemos entender; ni por caria 
nos entendemos, y vale más acabar de una 
vez.» Y le anunciaba su intención de divor
ciarse. A esta carta contestó la reina proles-
laníio noble y altivamente como ya se sabe; 
pero el rey Milano nose datuvo en su resolu
ción á pesar de esta protesta de una esposa 
ofendida, y ha candjiado en pocos meses tres 
Ministerios de dislinto maliz político, porque 
ninguno quería seguir al rey en su desalenta
da conducta. Par fin halló iinoquése p^éotóá 
aymlaile en su proyecto, y desde entonces Ira-

I baja por lodos los medios pata vencer la resis
tencia que ha hallado en las autoridades ecle
siásticas para pronunciar el divorcio. 

Enterada la reina de estas intenciones, se 
negó en absoluto á recibir al obispo Demetrias, 
que decía traer una misión conciliadora, pero 
que realmente debía ser portador de una ci
tación para que la reina se presentara antee! 
tribunal eclesiástico. Descubierto el juego, ne
góse la soberana de Serbia á recibir ni una car
ta del obispo ernljajador. Este parece que vol
vió con un proyecto de nuevo arreglg^, ó con
venio entre los esposos, basado en la mutua 
aversión que se profesaban y mediante el cual 
convenían en una separación; la reina no po
dría volver á Serbia, sin permiso del rey; con
servaría á su hijo hasta 1«93, pero con la con
dición de educarle en Alemania, bajo la ins
pección de un preceptor nombrado y piígado 
por el rey. Esle proyecto de convenio era sen
cillamente un lazo tendido á la esposa; pues 
al hacer constarla existencia de la aversión 
mutua entre los esposos, firmaba uno de los 
motivos en que, según la ley, puede basarse 
el divorcio, y como la reina no quiere consen
tir en modo alguno, despidió á monseñor De-
metrius sin oírle siquiera. 

Entonces entró en escena el general Pro-
tílcb, yendo á Wiesb»4e4.4¡»B encargo del rey 
á traer al principe real. I d reina pidió la pro-
tec(-íón del Gobierno alemán, y si bien éste 
apogió benévolamente en ua principio la pe-
lición de la reina, conobiyó por aconsejarla 
que entregase al príncipe. La reina contestó: 
«EnUegaré al niño, pero no-á esle hombre (al 
general Protibh); yo misma llevaré al princi
pe al lado del padre.» 

La princesa Máurusy, Üa/de lu reina Na
talia, se decidió á ir.á Berjífli JMO pudo ver 
más que al conde ñeiberlo de Bísmarck, á 
quien someiió los documentos que invalida
ban la acusación de ser alma de intrigas po
líticas, principálmerile un telegrama del rey 
después de la guerra serbío-búigara, y la con
testación déla reina negándose á aceptar la 
regencia. El conde llerberlo de Bísmarck con-
lesló: 

—Todo esto nada nos importa. 
—Entonces, contestó la princesa, ¿que ra

zón tienen ustedes para prestar su concurso á 
esas medidas? 

—Aquí, en nuestro país, existe la ley sáli
ca; las mujeres nada significan. 

—A lo menos, consideiar el dolor de una 
madie, y conceded una prórroga. 

—El dolor nada tiene que ver en estos 
asuntos. El emperador está nervioso. Es pre
ciso concluir. Usted debe aconsejar á su so
brina que ceda. ¿Quiere resistir? ¿Mandará 
di.«parar sobre la policía? ¿Quiere atrancar las 
pueitas? Pues.sc derribarán. 

—Al menos, repuso la princesa» conceded 
una prórroga dedos ó tres días. 

—Imposible, contestó el hijo del canci
ller. 

Vuelta á Wiesbaden, un lelegraraa.le había 
precedido ordenando acabar el asunto sin más 
dilai'ión; y lodo pasó conforme hemos comu
nicado á ntieslros lectores. 

Cuanto :d divorcio, ha adetonfado poco has
ta estos díaá/á ,4ttosa, jdcl íií»Bflí«;lo surgido 
entre el consistorio y éí s í̂nodo eclesiástico. 
El sínodo alegaba .«u incompetencia, diciendo 
que los a.Muilos de divorcio correspondían al 
corisisiorio, y á su vez éste no quiere enlen-
de»:, en el negocio, alegando que por tratarse 
de elevados personajes, un tribunal más alto 
ha de decidir de tan trascendental asunto. 

Por fin, la reina Natalia se encuentra ya eü 
París; su hijo el príncipe real al lado de sa 
padre en Belgrado, y los peiiódicosqtieiélian 
atrevido á lomar la defensa de la mina, han 
sido recogidos por orden del ©obierno ser-
bio. 

Si se pronuncia el divorcio, el rey tendrá 
que devolver á la esposa divorciada la dote de 
9 millones de francos, que aportó el matri
monio. 


